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PARA QUE TE ACUERDES QUE HAS VISTO UNA SALAMANDRA


BARBEY D’AUREVILL Y LA HABRÍA ESCOGIDO DE MODELO PARA ESCRIBIR UNA DE SUS “DIABÓLICAS”


YO HARÉ QUE REALICE SU MÁS BELLA OBRA DE ARTE


EN MEDIO DE LOS MELANCÓLICOS CUADROS DE INCLÁN LA CÁLIDA BELLEZA DE ELENA PRODUCÍA UN DESLUMBRAMIENTO


VESTÍA UN TRAJE COLOR AZUL PAVO


TEJIENDO LA TELA EN QUE HABÍA DE TOMARLO CAUTIVO


NO ERA NI MACHO NI HEMBRA COMO DICE PLINIO DE ALGUNOS ANIMALES


UN EXTRAÑO PRESENTE


EN MENOS DE UNA SEMANA DE RUSTICAR EN EL RETIRO SE HABÍA CANSADO DE LOS ESPARCIMIENTOS CAMPESTRES


CONTEMPLABA EL SUFRIMIENTO DE SU VÍCTIMA CON UN DELEITE DIGNO DEL MARQUÉS DE SADE


Y UNA ESPESA MORTAJA, UNA FÚNEBRE AJORCA, ES TU LÓBREGO PELO; MAS TANTO ME FASCINA, QUE HACIENDO DE SUS HEBRAS EL DOGAL DE UNA HORCA, ME DARÍA LA MUERTE CON SU SEDA ASESINA


Acerca del autor


Otros títulos









 


Sabemos por varios autores que se engendra una serpiente de la espina dorsal del hombre.
En verdad, la mayor parte de las generaciones se operan de manera oculta y desconocida aun en la
clase de los cuadrúpedos.
La salamandra es un ejemplo: su forma es la de una lagartija; su cuerpo estrellado.
Nunca aparece sino en las grandes lluvias; desaparece en el buen tiempo. Es tan fría que con su contacto
extingue el fuego como lo haría el hielo. La espuma blanca como la leche que arroja por las fauces
hace caer el pelo de todas partes del cuerpo humano que toca y deja sobre la parte tocada una
mancha blanquecina.


Historia Natural de Plinio
Versión de M. Ajasson de Grandsague









PARA QUE TE ACUERDES QUE HAS VISTO UNA SALAMANDRA


Cuando tenía yo la edad de cinco años más o menos, estaba mi padre en un cuarto de nuestra casa donde se había hecho colada y ardía un buen fuego de encina. Juan, con una viola en el brazo, tocaba y cantaba solo a la vera de la chimenea. Hacía mucho frío. Al poner la vista en el fuego, mi padre advirtió en medio de las llamas un animalillo como una lagartija que se regocijaba entre las más vivas brasas. Cuando se dio cuenta de lo que era nos llamó a mi hermano y a mí, y mostrándonosla, a mí me dio una fuerte bofetada por lo que me puse a llorar muy lastimeramente. Él, callándome con mucho cariño me dijo así: Querido hijo mío, no te he pegado porque hayas hecho nada malo; sino solamente para que te acuerdes que has visto una salamandra.


 


Autobiografía de Benvenuto Cellini









BARBEY D’AUREVILLY LA HABRÍA ESCOGIDO DE MODELO PARA ESCRIBIR UNA DE SUS “DIABÓLICAS”


Elena Rivas era coqueta; pero no con esa coquetería natural en todas las mujeres que se gustan a sí mismas y se complacen en conquistar la admiración de los hombres.


Desencadenaba sobre sus perseguidores al “monstruo de los ojos verdes” porque le deleitaba el espectáculo del sufrimiento. Enardecía a sus cortejantes para estudiar en ellos los efectos de la pasión, como para ensayar un nuevo tósigo Cleopatra envenenaba a sus esclavos. Barbey d’Aurevilly la habría escogido de modelo para escribir una de sus “Diabólicas”, y la realiza en los dramas de la pantalla el súcubo hechicero y alucinante de Pina Menichelli.


Era monstruosamente coqueta.


Hija de un rico ganadero de Sonora, se educó en Los Ángeles, adquiriendo esa independencia que distingue a las mujeres yanquis.


Acabada de llegar de Estados Unidos, despertó una pasión en su único hermano, que se expatrió para no sucumbir a esa llama maldita, y su primer novio provinciano, que la amó con todo el fervor de la adolescencia, murió de melancolía al verla coquetear con todos los muchachos de Hermosillo.


Durante la Revolución, su padre sufrió enormes pérdidas en sus propiedades, y temiendo ser víctima de alguna violencia en su provincia, vino a radicarse en la capital, a ejemplo de toda la gente acaudalada de la República.


Movida por su espíritu aventurero, más que por amor, se casó con un militar revolucionario, después de acres disgustos con sus padres. Divorciada a poco, no volvió al seno de su familia. Prefirió su libertad, y bella, rica, despreocupada, se instaló en su magnífico hotel de la colonia Juárez, causando la estupefacción de la sociedad metropolitana que seguía las costumbres del tiempo de los virreyes.


Cuando la vio entrar en el dorado saloncito Luis XV, luciendo un sencillo vestido de crespón gris, Fernando Bermúdez dejó sobre el ónix de la mesa de centro un libro de marroquí verde que hojeaba distraídamente, y se levantó a estrechar una mano que habían tornado impecable el ocio y la manicura.


Elena Rivas frisaba con los veinticinco años, y poseía esa hermosura avasalladora que toma los corazones por asalto. El sentimiento que producía no se formaba lentamente, como los cristales que escarchan las ramas depositadas en el lago de Salzburgo; estallaba de súbito como una descarga eléctrica.


Era de estatura media, entre la giganta del autor de Flores del mal y la Dueña chica del Arcipreste de Hita. De pelo tan negro que tenía tonos azules, como el de las japonesas; pero más fino, ligeramente ondulado y mucho más abundoso. Su carne firme y de tonos dorados en ninguna parte dejaba adivinar la presencia de los huesos. Su busto era alto y rotunda su cadera. Gracias al traje moderno que desviste tan admirablemente a las mujeres, permitía ver la redondez de sus brazos al través del tul de las mangas y ceñido por el tubo de la bota, el cenceño tobillo que se ensanchaba como una botella de champagne, estirando la malla de la media. No es posible definir el color de sus ojos, aunque eran más bien oscuros, y cuando no los suavizaba la coquetería, altaneros, como los de las aves de presa. Poseía una voz armoniosa, con un leve timbre de burla que acentuaba la impertinencia de sus frases, y su risa, breve, aguda, cruel, confirmaba la opinión de Dostoievski, quien observa en La casa de los muertos que la risa es signo infalible para conocer el carácter de una persona.
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